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A mediados del pasado mes de abril dediqué una de estas breves columnas a la productividad. Ahora, atónito ante unos datos reveladores ofrecidos por “The Conference Board” y reproducidos por The Economist, vuelvo a la carga sobre el asunto.
El caso es que, desde mediados de los noventa, la mayoría de las economías europeas han cosechado pocos éxitos en lo que concierne al crecimiento de la productividad del factor trabajo. Para ser precisos -y aún cuando hay casos muy interesantes, como los de Irlanda y países nórdicos-, la UE-15 ha tenido, entre 1995 y 2004, un comportamiento lamentable en materia de productividad laboral, ya que su crecimiento no ha alcanzado ni el 1,5% de promedio anual. Pese a ello, donde las cosas adquieren tintes dramáticos es en el caso español, dado que durante el mismo periodo de tiempo nuestra productividad laboral no sólo no aumentó sino que descendió en torno a un cuarto de punto porcentual cada año.
Para no autoflagelarnos, reconozcamos, de entrada, que también es cierto que la economía española ha sido, con diferencia, la que ha creado más empleo de la UE-15. Ello, sin embargo, no impide que la caída de la productividad constituya el síntoma más claro de los males que aquejan a nuestra economía, máxime cuando el nivel de esta productividad se encuentra por debajo de la media de nuestros socios comunitarios y no llega al 75% de la de Estados Unidos.
A la hora de buscar soluciones a este problema hay que tomar en consideración, cuando menos, dos aspectos. Por un lado, que las cifras agregadas pueden ser engañosas, por lo que, al objeto de no aplicar a todos la misma terapia, es conveniente conocer la situación por sectores de actividad. Por otro lado, y esto ya lo hemos repetido por activa y por pasiva, es indiscutible que España no invierte lo suficiente en materia de formación de capital humano ni de I+D+i y que, como consecuencia de ello, nos encontramos rezagados en muchos campos relacionados con la creación, adaptación e incorporación de nuevas tecnologías; uno de estos campos es, precisamente, el de las tecnologías de la información y la comunicación, esfera de la actividad económica que, según todos los indicios, es una de las que mejor explica la reciente evolución de la productividad. El corolario es obvio: es hora de que, de una vez por todas, olvidemos el “que inventen ellos” y apostemos por hacerlo nosotros. Hay que dinamizar el “Plan de Dinamización”.
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